LA VERDAD DE UNO MISMO

Cuenta una antigua leyenda que un hombre sencillo, un pastor de ovejas, por su fidelidad y su devoción a su rey fue elegido como primer ministro del reino.
Los otros ministros, ofendidos y llenos de envidia, le declararon la guerra. Que un hombre sin apellidos famosos y sin títulos nobiliarios hubiera sido honrado con semejante cargo les parecía una infamia.
Espiaron su vida para poder acusarlo y eliminarlo, pero no encontraron nada. 
Alguien descubrió que una vez a la semana se cerraba con llave en una pequeña habitación durante una hora. Los ministros se lo comunicaron al rey y le dijeron que sospechaban que allí almacenaba las riquezas que robaba. El rey no les creyó, pero les permitió entrar en esa habitación secreta.
Sólo encontraron unas viejas zapatillas y unas viejas ropas. Lo llevaron ante el rey y éste le preguntó qué significaban esas pobres ropas. 
“Yo llevaba estas ropas cuando era pastor. Me las pongo una vez a la semana para no olvidarme de lo que fui y cuán indigno soy de la confianza que su majestad ha depositado en mí”, contestó el primer ministro y pastor.

